


CAPITULO 46

La tarde estaba fría; oscuras nubes púrpuras se acercaban desde el norte. Ángela miró por la ventana de su dormitorio y frunció el ceño.

- Lloverá antes de la noche. Espero poder llegar al pueblo antes de eso.

- ¿Estás segura de que no cambiarías de idea, Ángela? - preguntó Mary Lou.

Ángela se apartó de la ventana con un suspiro y miró a su amiga, que estaba sentada en la mecedora, en un rincón.

- No. Pero me alegra que hayas venido. Me ahorraste un viaje a tu casa.

- ¿No puedes al menos esperar hasta que regresen? - insistió Mary Lou, preocupada. 

- Espero estar en Europa para cuando Bradford regrese.

- Deberías pensarlo un poco más, querida. Sabes que lo amas. Dale una oportunidad.

Ángela se dirigió a la cama para terminar de empacar. 

- Él no cambiará, Mary Lou, y tampoco atendrá razones. Tú no sabes lo difícil que ha sido vivir aquí con él, sabiendo que me odia.

- Confundes los celos con odio - afirmó Mary Lou. 

- Es demasiado doloroso para que me quede.

- Él no puede seguir enfadado por siempre.

- Sí que puede - replicó Ángela.

- Sigo pensando que te apresuras demasiado - insistió Mary Lou -. Dale tiempo.

- No soy tan fuerte - dijo Ángela, al borde de las lágri​mas -. Ya me ha hecho mucho daño y seguirá haciéndolo. Además, hay... algo que nunca te dije acerca de Bradford. Es casado.

- ¡Casado! - exclamó Mary Lou -. No lo creo.

Ángela suspiró.

- Afirmó que estaba casado; nunca volvió a tocar el tema.

- Ángela - dijo Mary Lou -, en realidad no quieres marcharte,¿verdad?

- No - respondió, sonriendo -. He llegado a amar este lugar, la tierra y la gente. Extrañaré a Texas, pero tengo que irme.

En ese momento, oyeron que se acercaba un jinete.

- ¿Alguien viene a buscarte? -preguntó Ángela a su amiga.

- No.

- Entonces, ¿quién podrá ser? - dijo, con curiosidad, mientras se dirigía a la ventana.

- Es Decker, un muchacho que hace mandados en el pueblo - dijo Mary Lou -. ¿Qué querrá?

Se lo oyó llamar a la puerta antes de que Ángela llega​ra hasta ella. Había un muchacho delgado en el porche. Sostenía un sobre.

- Telegrama para el señor Maitland, señora – dijo Decker.

- El señor Maitland no está en casa, Decker. -respon​dió Ángela.

Decker sonrió.

- El operador de telégrafos lo sabe, señora. Pero no sabía qué hacer con esto, de modo que me mandó traerlo.

Mary Lou se acercó a la puerta y dio una moneda al muchacho.

- Toma, Decker. La señorita Sherrington se encargará de que el señor Maitland reciba el mensaje - dijo. Tomó el telegrama y cerró la puerta.

- ¿Por qué hiciste eso? - preguntó Ángela.

Mary Lou examinó el sobre.

- ¿No sientes curiosidad?

- ¿Por qué habría de sentirla?

- Pero vas a abrirlo.

- Claro que no. Es para Bradford, no para mí.

- Querida, eres la socia de Bradford y se supone que debes encargarte de sus asuntos en su ausencia. Ahora abre esto. Me muero de curiosidad. Viene de Nueva York.

- ¿Nueva York? - preguntó, sorprendida -. Está bien, dámelo.

Ángela abrió el telegrama y lo leyó. Luego, atónita, se lo leyó a Mary Lou.

BRADFORD:

SEGUI TU CONSEJO Y ME CASE SIN PERMISO DE PAPA. NO SE ENFADO TANTO COMO SUPONIA. TODO BIEN. TE AGRADEZCO MUCHO. CARIÑOS.

                                                                               CANDISE

Dejó caer el papel y miró a Mary Lou. La furia y la incredulidad hicieron que sus ojos violetas parecieran zafiros.

- ¡ Bradford me hizo creer que ella era su esposa!

- No lo entiendo.

Los ojos de Ángela brillaban de furia.

- ¿No te das cuenta? Bradford me dijo que se había casado sólo para herirme. ¡ Era sólo otra puñalada para lastimar mi corazón! Debí comprender que mentía.

- Entonces, ¿no está casado? 

- ¡No!

- Pero eso debería hacerte feliz, Ángela, no enfurecerte. Ahora puedes quedarte aquí e intentar solucionar las cosas. 

- ¡Ni lo sueñes! - exclamó Ángela -. ¡Si me quedara aquí, estaría tentada de matar a ese bastardo!

Mary Lou suspiró.

- ¿Me escribirás?

- Claro que sí - respondió Ángela -. Primero pienso hacer una gran excursión, para mantenerme ocupada. Lue​go, tal vez me establezca en Inglaterra. Jacob me dejó una pequeña propiedad allí. Pero siempre estaré en contacto contigo. Quiero saber todos los detalles de tu boda.

- Entonces, será mejor que me marche. - Mary Lou se acercó y abrazó a su amiga. - Te echaré de menos, querida. Pero tengo el presentimiento de que volveremos a vernos.

Ángela oyó alejarse a Mary Lou y luego siguió empa​cando. Una hora más tarde, hizo que el único peón que quedaba allí subiera sus cosas a la carreta y la llevara al pueblo. Al registrarse en un hotel, se había calmado y comenzaba a sentir remordimientos. Tomaría la diligencia al día siguiente y pronto compraría un pasaje de barco a Inglaterra. En realidad, no quería marcharse, pero no hallaba otra solución. Permaneció mirando por la ventana de su cuarto de hotel durante largo rato.
